
Homilías Domingo 4º de Adviento Ciclo A 

 

+ Lectura del  santo Evangelio según san Mateo 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 

La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir 

juntos resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu 

Santo. 

José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió 

repudiarla en secreto. Pero apenas había tomado esta resolución 

se le apareció en sueños un ángel del Señor, que le dijo: - José, 

hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, 

porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará 

a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará 

a su pueblo de los pecados. 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el 

Señor por el profeta: 

Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por 

nombre Enmanuel (que significa: “Dios con nosotros”). 

Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel 

del Señor y se llevó a casa a su mujer. 

 

       Palabra del Señor 

Homilía: 

(A) 

Nuestra fe cristiana se fundamenta en una afirmación sencilla y 

escandalosa: Dios ha querido hacerse hombre. Dios ha querido 

compartir con nosotros la aventura de la vida, saber por 

experiencia propia qué es el vivir diario del hombre, ha querido 

caminar con nosotros hacia la salvación, junto a nosotros, hecho 

uno de los nuestros como salvador, como amigo de la felicidad 

del ser humano. Ese es el mensaje de las lecturas de hoy. 

 Ser cristiano no es creer que Dios existe. No es imaginar “Algo” 

que desde la lejanía misteriosa da origen y sostiene la creación 



entera. Ser cristiano es descubrir con alegría que en Jesús Dios 

está con nosotros. Se ha hecho Enmanuel, Dios con nosotros. Ser 

cristiano es intuir, desde la fe, que Dios está en el corazón de 

nuestra existencia y en el fondo de nuestra historia humana, 

compartiendo nuestros problemas y aspiraciones, conviviendo la 

vida de cada persona con sus gozos y fatigas como amigo, insisto, 

que sólo quiere y busca el bien del hombre, su gozo, su felicidad. 

 Este gesto de Dios en Jesús, que se solidariza con los hombres y 

comparte nuestra historia, es lo que sostiene, en definitiva nuestra 

esperanza cristiana, que es el sentido de futuro feliz alcanzado ya 

que damos a toda nuestra vida desde el nacimiento hasta después 

de la muerte.. 

 Y es que nosotros, apoyados en Dios con nosotros, en Jesús,  

nuestros esfuerzos y nuestras luchas no pueden terminar en 

fracaso definitivo. Porque Dios ha querido ser uno de los nuestros 

y ya no puede dejar de preocuparse por esta historia nuestra en la 

que se ha encarnado y a la que él mismo pertenece. 

 Desde este misterio de acercamiento amoroso, salvador, sería 

una grave perversión pensar en un Dios que se acerca a los 

hombres precisamente para agravar nuestra situación, para 

impedir nuestra felicidad y bloquear nuestras aspiraciones 

auténticas. Todo lo que impide captar a Dios como gracia, 

liberación, perdón, alegría y fuerza para crecer como seres 

humanos, no es un anuncio del Evangelio, no lleva dentro la 

Buena Noticia de Dios proclamada por Jesús. Dios hecho carne 

en Jesús, Dios con nosotros no es carga, sino mano tendida. No es 

represión sino expansión de nuestra verdadera libertad. Dios con 

nosotros, es ayuda, alivio, fuerza interior, luz, alegría, gozo, 

esperanza, futuro feliz, promesa  conseguida ya en Jesús. 

 Y todo lo que nos impida ver así nuestra relación con Dios, 

constituye sencillamente una deformación, o un inmenso 

malentendido, aunque nos lo hayan predicado con la mejor 

intención. 

 Cuando José pone el nombre de JESUS a su Hijo, nos viene a 

decir que Dios nos salva, que se hace uno de los nuestros, que 

viene a anunciarse como alguien que ayuda a ver, que ofrece 

apoyo para caminar, que limpia nuestra existencia y pone una 

buena noticia en nuestras vidas. Ya nunca estamos solos, nunca 



perdidos en nuestros problemas, sufrimientos y luchas. Dios está 

con nosotros. Hay esperanza. Y esperanza de que termine todo 

bien en todos porque Dios está en nosotros. Y es que además, ese 

Dios no cambia, Dios es fiel siempre. 

 Dios siempre es el mismo, dentro y fuera de la Iglesia, para 

practicantes y alejados, para creyentes y para quienes dudan. En 

Jesús, Dios siempre es el mismo para todos: perdón sin límites, 

comprensión en la debilidad, consuelo en la adversidad, paz en el 

conflicto, esperanza en la oscuridad, amistad en la soledad. Y 

todo eso porque ha querido hacerse carne como uno de nosotros.. 

 Tal vez la experiencia más importante para encontrar de nuevo al 

Dios que está con nosotros, sea  percibirlo como presencia 

amorosa que me acepta como soy.  

Hace años leí en un periódico las manifestaciones de una actriz, 

Jane Fonda. Las he recordado al preparar este punto que acabo de 

señalar. Decía así: “Yo me arrepiento de dos cosas y una de ellas 

es la de no haber cuidado de mi vida interior antes. Pero más vale 

tarde que nunca. Ahora tengo una necesidad de búsqueda 

espiritual, de rezar, de sentir a Dios en mi hombro. Y en ese 

camino estoy. Soy una buscadora nata. Para que la vida sea de 

verdad vida, necesitas saber que creces hasta el final. Si de algo 

estoy orgullosa es de haber mantenido la curiosidad y la apertura 

de espíritu toda mi vida”. 

 Y es que, cuando una persona sabe lo que es sentirse amada, 

esperada por Dios, sentirse a gusto con Dios, sentir a Dios en su 

hombro, a pesar de toda la  mediocridad y pecado, difícilmente lo 

abandona. 

 ¿Es así como sentimos a Dios?  ¿A ese Dios con nosotros.? 

 

 

(B) 

 

Hay un cuento en mi tierra que no sé si será cierto, pero que 

tiene su filosofía. El hijo se marchaba para América. Pero antes, 

el padre le mandó que se subiese a la mesa. Y luego le dice: - 

“Hijo tírate que yo te cogeré en mis brazos”. El chico obedeció y 

se tiró. Y el padre dejó que se pegase un trompazo en el suelo.  



- ¡Pero papá! 

- Esto, hijo, es para que en tu vida no fíes de nadie. Ni de tu 

padre. 

Es triste tener que caminar por la vida sin poder fiarse de nadie ni 

creer en la palabra de nadie. Hoy la palabra ya no sirve, decimos. 

Y los mismos papeles, tampoco gran cosa, porque hasta te puede 

falsificar la firma. 

 

Este cuarto domingo del Adviento, bien lo pudiéramos llamar con 

el sugerente título: “Todavía la palabra vale”. O simplemente 

“Todavía hay quien cree en la palabra”. Porque a decir verdad, en 

la encarnación de Jesús todo se mueve en torno a la palabra dicha 

y la palabra creída. 

 

 

María cree en la palabra del Ángel. 

No entiende nada. Ni sabe adónde le puede llevar aquella palabra. 

Para ella todo es misterio.  Le hablan de los planes de Dios que no 

entran en las posibilidades y cálculos de su cabeza. “Un hijo que 

no tendrá padre”. “Una maternidad sin varón”. “Un hijo que 

salvará a su pueblo”. Y ella, una pobre aldeana de Nazaret. 

Vistas así las cosas todo parece cosa de locos. Todo parece traído 

por los pelos. 

Y sin embargo, ella cree en la palabra del Ángel. Se fía de la 

palabra, por más que no tenga razones por las que deba creer. 

“Hágase en mí, según tu palabra”. 

Que viene de parte de Dios, váyaselo usted a creer. 

Que Dios se ha fijado en ella, cuando nadie le da importancia en 

el pueblo. 

Que a Dios le ha caído bien, porque es la llena de gracia. ¡Pues, 

vaya gracia! 

Y a pesar de todo: “Hágase en mí, según tu palabra”. 

  

José cree en la palabra del ángel. 

Y ahora, el lío de José cuando ya está a punto de darle el libelo de 

repudio. 

Sus ojos están viendo algo que anuncia un adulterio. 

Sus ojos no pueden engañarse con lo que ven. 



Quiere creer en la inocencia de María, pero tampoco puede 

negarse a lo que sus ojos están viendo. 

El se sabe inocente. Y quiere creer en la inocencia de ella. Pero 

¿cómo negar una realidad que está a la vista? Y hasta es posible 

que la gente del barrio ya anduviese con el chisme de boca en 

boca. Porque estas cosas no pueden pasar desapercibidas. Y la 

gente tiene ojos. Y también lengua. 

  

Y de repente, el mismo Ángel le dice, y además en sueños, que no 

se preocupe. 

Que la reciba en su casa. 

Que todo aquello es obra del Espíritu Santo. 

Bueno, ¿me estarán tratando de tonto? 

¿Me van a decir a mí cómo vienen los hijos al mundo? 

¿Me van a decir a mí cómo se hacen los hijos? 

  

Y sin embargo, José creyó “en la palabra del Ángel”. 

Y rompió su libelo. Y aceptó a María. Y la llevó a su casa. 

Y no le hizo preguntas. Ni puso en duda su reputación. 

Y creyó al Angel. Y creyó en ella. 

  

“Dichosa tú que has creído ....” 

Y hasta Isabel considera bienaventurada a María, no tanto por su 

maternidad, que ya es mucho decir, sino “que has creído que se 

cumplirán las cosas que te fueron dichas de parte del Señor”. (Lc 

1,45) 

  

La encarnación de Jesús se mueve entre la Palabra que se dice y la 

Palabra que es creída. Y cuando María y José han creído en la 

Palabra del Ángel, la Palabra se hace carne y nació la Navidad. La 

Navidad es el nacimiento de la Palabra. Y visitar el Belén es 

hacernos creyentes de la palabra. 

  

No podemos vivir ni humana ni cristianamente una vida digna 

dudando de todo y de todos. Se nos ha dado la palabra para 

comunicarnos, para decirnos los unos a los otros, para compartir 

nuestra verdad, nuestros sentimientos. Y no creer en la palabra del 

otro, es no tener fe en el otro. 



                La vida de la pareja es palabra. Palabra dicha y palabra 

creída. 

                La vida de padres e hijos es palabra. Palabra dicha y 

creída. 

Creer en la palabra de los demás es creer en su dignidad, en su 

sinceridad y honestidad. 

No creer en la palabra de los demás es negar su dignidad, su 

sinceridad y su honestidad. 

No creer en la palabra hace imposible el amor y la comunión y 

comunidad. 

  

Vamos a celebrar la Navidad de la Palabra. Y la celebraremos 

creyendo de verdad en esa Palabra de Dios encarnada y creyendo 

en las palabras de los demás. Que esta Navidad sea para todos: 

                Creo en tu palabra de esposo. 

                Creo en tu palabra de esposa. 

                Creo en tu palabra de padre. 

                Creo en tu palabra de hijo. 

                Creo en la palabra de mis hermanos los hombres. 

                Creo en la Palabra de Dios 

 

 

(C) 

 

En la proximidad de la Navidad os supongo con ilusión. Estoy 

convencido de que estás haciendo la fiesta sin necesidad de 

“comprar” la fiesta. Muchos compran nacimientos, pero no los 

hacen. ¡Lo bonito que es hacer la fiesta con las propias manos!. 

La figura que nos presenta Mateo como preparación a la Navidad 

es la de José. José, digámoslo enseguida, no tiene nada que hacer, 

nada que ver en esto de la Navidad. A José se le quita todo 

protagonismo. Todo se “cuece” al margen de él. José no se entera 

de lo que está pasando hasta que pasa. A los ojos de la gente José 

es padre y esposo y jefe de familia. Pero la verdad es que “todo se 

ha hecho sin que él se enterara de nada”. 

Imagínate por un momento los sentimientos que tienes cuando las 



cosas normales de la vida en las que participas se hacen “al 

margen”, sin consultarte, sin decirte una palabra, sin contar 

contigo... Imagínate cuando un día despiertas y empiezas a darte 

cuenta de que pasan cosas “extrañas” a tu lado, y tú sin enterarte 

de nada. Creo que ésa es la experiencia que vive José: está metido 

en un proyecto divino del que no sabe nada, no se le ha 

consultado nada... Al menos a María, su mujer, se le pidió 

permiso, se le pidió un sí. A José ni se le informa. Se empieza a 

enterar cuando ya todo es una realidad avanzada... Dios involucra 

a José en un proyecto sin pedirle consentimiento previo. Parece 

un poco inhumano... Lo de Dios supera lo humano. 

José abre los ojos al acontecimiento y asiente. José calla, no hace 

preguntas. José hace silencio y carga con la realidad. José acepta 

colaborar en un proyecto que no es suyo, sino de Dios. No se 

explica cómo ha podido pasar. Acepta que pasa. El único 

proyecto que José tiene que abandonar es el que él había ideado 

en su interior: abandonar a María en secreto. ¡Esto es fe! ¡Esto es 

un creyente! Lo único que al final tenemos que romper es lo que 

nosotros habíamos programado.... 

Quizás sea éste uno de los signos para medir nuestra fe. Tan 

acostumbrados a agendas y a programaciones, a elaboración de 

proyectos, a elaborar nuestro proyecto personal, etc...., no estamos 

como para romper el proyecto... Suena el teléfono. Te proponen 

algo y dices: “Lo siento, ya tengo planes para esas fechas; ya 

tenemos plan...” Y se acabó la historia. Sigue tu historia. 

José se deja meter en otra historia (la historia de Dios) y colabora 

con ella aunque él no la ha ideado. El único que idea y hace 

planes de salvación es Dios. José, sin grandes disquisiciones, 

entra en la lógica de Dios. José era un hombre bueno y justo. Por 

eso ve que en al trama sencilla de su vida, sin ir más lejos, está la 

trama del Dios Salvador. 

Muy cerca de ti y de mi, en nuestra vida más corriente, está la 

corriente de salvación en la que Dios quiere que participemos y 

seamos “buenos y justos” En las cosas que participas, en aquello a 

lo que te asomas (quizás por curiosidad o simplemente para ver de 

qué va la cosa) allí puede estar lo que te reclama “bondad y 



justicia” para que la salvación de Dios llegue a otros. ¡Qué 

sencillo es todo! No hace falta mucho más. Bueno, sí, tener un 

poco de fe y confianza para ser capaz de romper tu plan secreto... 

Así es como llega el Salvador. Así es como llega la salvación de 

Dios a ti y a otros más... 

Ser creyentes es dejarse llevar por Dios. Ser creyente es romper 

planes personales y acoger los planes de Dios que siempre son 

concretos y sencillos. Están al alcance de la mano. Están en la 

trama de tu historia personal. 

¡Ojalá tú y yo lo entendamos! Si no hemos tenido la experiencia 

de abandonar, al menos una vez en la vida, nuestro plan, 

¿estaremos colaborando en el plan de Dios? ¿Seremos buenos y 

justos, como José? 

 

(D) 

 

Buenos y malos: esquema elemental de miles de nuestras novelas 

y películas; tanto que hasta llegamos a decirlo así: “es una 

película de buenos y malos”. Las formas que adopta el malo son 

muy variadas: un mafioso, un vecino mala sombra, un loco que 

quiere hacerse el amo del mundo, una potencia extranjera (ahora 

no es la URSS, pero sus buenos servicios ha prestado en este 

terreno), un magnate ambicioso, algún personaje sanguinario... 

rara vez  gana el malo (aunque la realidad sea más bien diferente 

de las películas...) 

Historia de “buenos y malos”; el mundo está lleno de ellas, 

aunque muchas veces simplificadas. Nadie es tan rotundamente 

malo ni tan rotundamente bueno; todos somos, más bien, una 

cierta mezcla de lo uno y lo otro, no necesariamente al 50 %; la 

cuestión está en lograr que prevalezca el porcentaje de bondad 

sobre la maldad. 

Pero esto no lo es todo; al menos no lo es para nosotros, los 

discípulos de Jesús. 

“Ser bueno” está bien; ¡faltaría más!. Pero no es el cristiano (ni  el 



evangelio) quien ha ideado todo eso de los buenos y los malos, y 

que tengamos que ser del bando de los buenos. “Ser bueno” es un 

primer nivel, un primer paso del ser humano. Pero solamente esto, 

no es lo que caracteriza al cristiano, no es lo específico nuestro, 

sino que es tarea de todo ser humano, por el hecho de ser persona. 

“Buenos”, en el buen sentido de la palabra, tenemos que serlo 

todos: el musulmán, el cristiano, el hinduista  o el ateo... A “ser 

buenos” estamos llamados todos, por el hecho de existir: Por eso 

no cabe invocar el hecho de que seamos “buenos” para que nos 

podamos considerar cristianos hechos y derechos. 

El protagonista del texto del evangelio que hemos escuchado es 

san José, cosa poco habitual. Este personaje tan desconocido al 

que hemos preferido adornar con una edad madura, largas barbas 

y una vara florida, en vez de fijarnos en lo que el Evangelio nos 

enseña de él. Que puede ser poco, pero precioso e importantísimo. 

En realidad, en el breve relato de hoy,  nos encontramos con dos 

Josés. El primero, el José que “era bueno y no quería denunciar a 

María, y decidió repudiarla en secreto”. El evangelista relaciona 

su bondad con la decisión de repudiarla. Queda claro, que aquí la 

bondad se queda corta, porque se limita a seguir el camino de 

nuestras ideas, de nuestras leyes, de nuestras costumbres. 

Pero hay un segundo José, el que aparece tras un encuentro con 

Dios. Un José que ya no es solamente “bueno”, sino algo más; un 

José que se ha convertido en creyente, porque ha escuchado a 

Dios y ha decidido obedecerle. Es el José que, frente a la ley que 

mandaba repudiar a las esposas adúlteras (no era el caso de María, 

pero esa era la apariencia de lo sucedido a los ojos del José 

“bueno”) acoge a María junto a sí porque ha descubierto que el 

plan de Dios es así de sorprendente; y lo que a los ojos humanos 

parecía un adulterio, visto con los ojos de Dios resulta ser la 

Encarnación del mismo Hijo de Dios, para la salvación de todos 

los hombres. 

El José “bueno” decide repudiar en secreto a María. El José 

“creyente” descubre en aquel embarazo el plan de Dios para 

hacerse presente en medio de los hombres. ¡Qué diferentes los 

ojos! ¡Qué diferentes maneras de ver las cosas y de actuar!. 



¿Buenos o creyentes? Esa es la cuestión. 

Creyente, desde luego, no se opone a bueno; pero tampoco se 

identifica con ello. Creyente, desborda y supera con creces el 

simple “ser bueno”. 

A nosotros, en concreto ya sabemos qué es lo que se nos pide: 

más que ser buenos, que seamos creyentes... 

¡Qué cosas tiene el evangelio! 

 

(E) 

 

A veces pensamos que sólo existe lo que ven nuestros ojos. Y que 

sólo es real lo que ven los ojos. Y que aquello que no vemos no 

puede existir. 

Los ojos de José veían una realidad. Una realidad que le hizo 

pasar malos momentos. 

Veía a su esposa con todos los signos de embarazo. 

Veía que una nueva vida estaba en camino. 

Una vida que no le pertenecía. 

Los ojos hablaban de infidelidad y adulterio. 

Y el corazón de José se hizo un nudo de dudas, de angustias y de 

inseguridades. 

 

Los ojos le decían una cosa. El corazón le decía otra. 

Pero no podía poner en duda lo que sus ojos contemplaban. 

Era la lucha entre los ojos y el corazón. 

Pero los ojos no lo ven todo. Hay algo, que es la fe, que ve más 

allá de la realidad. 

Los ojos ven todas las señales de un adulterio y una infidelidad. 

La fe habla de una acción misteriosa de Dios que van más allá de 

cuanto puedan ver y comprender los ojos. 

Por eso insisto en que la fe “es ver al otro lado de las cosas”. 

 

Las dudas y angustias de José se disiparon cuando escuchó 

también él la Palabra de Dios que le hablaba del misterio de la 

encarnación, la fecundación por obra del Espíritu Santo. 



También José experimenta una especie de “anunciación”. 

La anunciación de María hace el milagro de la encarnación. 

La anunciación de José hace el milagro de creer contra todo lo 

que contemplan sus ojos. 

La anunciación de María fue todo un misterio de fe. Un fiarse de 

la Palabra de Dios. “Hágase en mí, según tu Palabra”. 

La anunciación de José fue también un misterio de fe. “José no 

tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que 

hay en ella, viene del Espíritu Santo”. 

María no entendió nada con la cabeza, creyó con el corazón. 

Tampoco José pudo entender nada de lo que veía, pero su corazón 

creyó. 

Me gustaría sacar dos consecuencias sobre dos realidades. 

La ciencia no lo explica todo 

Hoy todo lo queremos explicar con la ciencia. Y a cualquier cosa 

llamamos también ciencia. Un joven universitario se sentó en el 

tren frente a un señor de edad, que devotamente pasaba las 

cuentas del rosario. El muchacho con la arrogancia de los pocos 

años y la pedantería  de la ignorancia, le  dijo: “Parece mentira, 

todavía cree usted en esas antiguallas”….Así es ¿tú no?”, le 

respondió el anciano ¡Yo! Dijo el estudiante lanzando una 

estrepitosa carcajada. Créame: tire ese  rosario por la ventanilla y 

aprenda lo que dice la ciencia”. 

¿La ciencia?”, preguntó el anciano con sorpresa. No la entiendo 

así. ¿Tal vez tú podrías explicármelo?”. 

Déme su dirección, replicó el muchacho, haciéndose el 

importante y en tono protector, y le puedo mandar algunos libros 

que le podrán ilustrar”. 

El anciano sacó de la cartera un tarjeta y se la alargó al estudiante, 

que leyó asombrado; “Louis Pasteur, Instituto de  Investigaciones 

Científicas de París”. 

El pobre muchacho se sonrojó y no sabía donde meterse. Se había 

ofrecido a instruir en la ciencia al que, descubriendo la vacuna 

atirrábica, había prestado, precisamente con su ciencia, uno de los 

mayores servicios a la humanidad. Pasteur, el sabio que tanto bien 

hizo a los hombres, no ocultó nunca su saber y ciencia, pero 

tampoco su convicción religiosa”. (Recibido por email) 

La fe entre los esposos 



El verdadero amor se confunde mucho con la fe. Cuando dos 

jóvenes deciden casarse, dicen que lo hacen porque se aman, yo 

diría que lo hacen porque creen el uno en el otro. 

Amar es creer, tener fe en ti. Amar es fiarme de ti, por eso casarse 

en firmar la vida en un cheque en blanco. 

El amor de los esposos dura lo que dura la fe del uno en el otro. 

El amor de los esposos muere cuando uno de ellos deja de creer 

en el otro. 

Creer en sus palabras. Creer en sus gestos y actitudes. Creer en su 

amor y en su vida. Los problemas surgen cuando dejan de creer 

en la palabra del otro. 

 

También en la vida de los esposos hay momentos de oscuridad. 

Hay momentos de dudas e inseguridades. 

Hay momentos en los que surge la tentación de la separación o el 

divorcio. 

Es el momento de sentarse y hablar como adultos. 

Es el momento de tener fe en la palabra del otro. 

Es el momento “de recibirse de nuevo en casa”. 

Es el momento de olvidarse de los papeles de divorcio, y volver a 

sentir en el corazón la verdad de la palabra del otro, incluso si a 

veces, no logramos comprenderlo todo con la cabeza.  

Fiándoos de la palabra os casasteis. Y fiándoos de la palabra 

viviréis. 

No todo se entiende por lo que se ve, ni todo se entiende con la 

cabeza. 

También el corazón suele entender. Y también la fe mutua suele 

entender lo que los oídos y los ojos han visto. 

 

¡Felices Navidades a los que sólo se fían de la ciencia y de los 

ojos porque algún día descubrirán el misterio de la fe que la 

ciencia no explica! 

¡Felices Navidades a los que se fían de la Palabra! 

 

      P. Juan Jáuregui Castelo 


